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La Dirección es un aspecto muy importante para el desarrollo de las 

organizaciones, porque esto trae como consecuencia el comportamiento del 

recurso humano de la empresa. Exige un alto nivel de liderazgo de quienes dirigen 

la empresa, requiere el establecimiento de un sistema de comunicación que 

permita a los colaboradores trabajar en equipo, al coordinar todos sus esfuerzos y 

contribuir eficazmente al cumplimiento de los objetivos de la organización. 

Dado lo anterior, podemos definir dirección como: 

Un conjunto de relaciones interpersonales en evolución continua, donde el líder de 

un grupo de colaboradores busca guiar sus esfuerzos y motivarlos, para que sus 

actitudes y aptitudes estén enfocadas al logro de los objetivos de la organización 

Dicho esto, la acción de dirigir es una función básica e importante dentro de la 

organización, por lo que algunos expertos consideran que la dirección y la 

organización tienen el mismo significado. 

La Dirección es una parte fundamental en el trabajo de los administradores, sea 

presidente de una organización, gerente de una sucursal, gerente de 

departamento, en fin todos los que dirigen o lideran un grupo de colaboradores 

dentro de la organización. 

Es de suma importancia que los líderes de un grupo de personas tengan un 

carácter fundamentado en principios y valores dirigidos a ofrecer soluciones 

efectivas que atraigan a masas de personas para que sigan confiando en la 

organización. Por eso, es muy importante, dada su investidura, que haya una 

formación integral, no solo en actividades organizacionales, sino en principios y 

valores que les permita ejercer su asignación de forma efectiva y sólida, para que 

puedan ejercer sus actividades, no solamente los colaboradores, sino también el 

líder. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Estilo de dirección  

A la hora de dirigir un grupo de personas en una empresa u organización, es 

importante identificar el estilo de dirección que se va a aplicar, en función del tipo 

de trabajo y de la capacidad de los colaboradores. 

 

Dicho estilo de dirección contribuirá en gran medida a la consecución de los 

objetivos y al clima laboral de la empresa. 

Estilo Autocrático: 

 

El jefe impone las normas y sus criterios, sin consultar con sus subordinados. Es 

el jefe quien diseña, planifica y asigna el trabajo. El grado de autoridad es muy 

elevado y suele generar ambientes de trabajo tensos. 

 

Estilo Paternalista: 

 

Establece una actitud protectora con los subordinados, interesándose por sus 

problemas. 

No obstante, es el jefe el que toma las decisiones y ejerce la máxima autoridad. 

 

Estilo Laissez faire: 

 

El jefe no interviene en las decisiones, no motiva, no da instrucciones de trabajo, 

deja libertad de actuación a los empleados, los cuales realizan libremente su 

trabajo, tomando sus propias decisiones. 

Este tipo de dirección conduce a un desconcierto generalizado, al no estar 

definidas las pautas de trabajo. 

 

Estilo Democrático: 

 

El directivo mantiene un equilibrio entre autoridad (dando orientaciones y 

marcando pautas) y la libertad de los empleados, que participan en la toma de 

decisiones. 



Contribuye a crear un clima agradable de trabajo, aunque no siempre es eficiente. 

 

Estilo Burocrático: 

 

La organización establece una estructura jerárquica, con normas, pautas de 

actuación rígidas, de manera que todo se debe desarrollar conforme a las mismas. 

 

Estilo Institucional: 

 

El directivo se adapta a la situación de trabajo. Es un buen comunicador, tolerante, 

con confianza en sus colaboradores que procura fomentar la participación y sabe 

recompensar el trabajo realizado. 


